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Fallos del mercado:
En economía fallas de mercado es el término usado para describir la situación que se produce cuando el suministro que hace un mercado de un bien o servicio no es eficiente, bien porque el mercado suministre más cantidad de lo que sería eficiente o también se puede producir el fallo porque el equilibrio del mercado proporcione menos cantidad de un determinado bien de lo que sería eficiente. En las cadenas productivas se deben determinar si los puntos críticos o “cuellos de botella” son fallas de mercado que justifican la intervención pública.

Fallas del mercado: todas las economías de mercado tienen imperfecciones que provocan males como una contaminación excesiva, desempleo, situaciones extremas de pobreza y de riqueza, etc. El Estado, en las economías modernas, asume muchas tareas en respuesta a los fallos del mecanismo de mercado

Cuando el mercado no actúa eficientemente Un fallo del mercado hace que la producción o el consumo sean ineficientes, y el Estado puede mejorar la situación. Frontera de posibilidades de producción Estructura productiva ineficiente: Cuando se encuentra por debajo de la FPP, es decir, o no se utilizan todos los recursos (recursos ociosos), o bien la tecnología no es la adecuada (tecnología mejorable). Estructura productiva eficiente: Se sitúa en la frontera o muy cercana a ella. No hay recursos ociosos y se está utilizando la mejor tecnología. Estructura productiva inalcanzable: Se encuentra por encima de las posibilidades de producción. Es teórica ya que ningún país puede producir por encima de sus posibilidades.
Las fallas de mercado más importantes son: 

Competencia Imperfecta

( Externalidades

( Asimetría de Información

( Bienes Públicos.

( En buena medida se justifica la intervención del Estado en la economía a partir de la existencia de fallos del mercado
Competencia imperfecta Cuando una o pocas empresa tienes más poder de mercado que el resto de las empresas que están operando en un momento determinado. Como consecuencia de este fallo, los consumidores van a consumir una cantidad menor a un precio mayor Conductas estratégicas; monopolios, oligopolios, etc. FALLAS DE MERCADO La competencia imperfecta hace que los precios suban por encima de los costes de producción y que los consumidores disminuyan sus compras hasta alcanzar unos niveles ineficientes. En definitiva: Los precios son excesivamente altos y niveles de producción (y consumo) demasiado bajos
LAS FALLAS DEL MERCADO El mercado, definido como la concurrencia o convergencia de dos fuerzas básicas o fundamentales, la producción y el consumo, con el objeto de realizar transacciones, constituye la forma de organización fundacional de todo sistema económico. No hemos afirmado, sin embargo, que dicho sistema sea perfecto; desde años recientes la literatura económica viene considerando un conjunto de situaciones en las cuales el mecanismo del mercado no resuelve eficientemente el problema económico. Se considera que constituyen fallas (o “fallos”)1 del mercado todas aquellas situaciones en las que el mecanismo del mercado no puede funcionar adecuadamente; de este funcionamiento inadecuado se derivan algunas de las posibles siguientes alternativas, las cuales conllevan invariablemente perjuicios para la sociedad, generalmente en términos de pérdida de valor: 1. Exclusión total o parcial de agentes económicos. 2. Existencia de beneficios extraordinarios para alguno(s) de ellos. 3. Asignación subóptima o directamente ineficiente de los recursos. 4. Absorción por parte de la sociedad (presente o futura) de los costos privados, esto es la transformación/ transferencia de los costos privados en sociales. Además, el mercado se muestra impotente de revertir “per se” (por si mismo) esta situación de falla o fallo, siendo éste principalmente el punto de partida para la justificación de la intervención del estado en la economía. Al margen de esta perspectiva –que podríamos considerar usual- intentaremos mostrar como el sistema es no sólo susceptible, sino proclive a la generación de fallas, las cuales, en consecuencia son demasiados frecuentes para considerarse una excepción. La temática de las fallas ha recibido un tratamiento reciente y cuando menos insuficiente en la literatura económica; se suele considerar que existen cuatro categorías principales de fallas: a) El poder de mercado: un agente posee algún tipo de capacidad o ventaja incontrastable (ejemplo: el monopolio). b) Las externalidades: surgimiento de un beneficio o perjuicio para un agente que no participó en el proceso (ejemplo: la contaminación ambiental). c) La distribución arbitraria o inequitativa de la riqueza (la pobreza e indigencia, que excluye del consumo a amplios sectores de la población). d) La falta de información, de la cual se deriva un perjuicio presente o futuro para una de las partes (el consumo de cigarrillos, los alimentos transgénicos) que podría haberse evitado de haber contado con la información adecuada.
Aunque no es un criterio compartido, algunos autores sugieren agregar a la lista anterior los llamados “bienes públicos”, categoría que analizamos separadamente. a) EL PODER DE MERCADO: EL MONOPOLIO Constituye esta falla la existencia de un agente que detenta una posición de privilegio en el mercado, lo cual le confiere un amplio poder de decisión, que normalmente se traduce en ganancias extraordinarias, entendiendo por tales las que sobrepasan la tasa promedio del mercado, siendo el caso más extremo el del monopolio, esto es, el único oferente de determinado bien o servicio sin sustitutos cercanos. Estando ampliamente difundido en la literatura el tratamiento del tema del monopolio como “tipo de mercado”; nuestra intención en esta sección es abordar solamente aquellos aspectos que nos permitan comprender por qué es esta una de las principales fallas. Como dijimos, el monopolio es una estructura de mercado que se caracteriza por la presencia de un solo vendedor u oferente de un producto que no tiene sustitutos cercanos; adicionalmente, se suele verificar la existencia de fuertes barreras al ingreso de nuevos competidores. Inversamente, la existencia de un solo comprador en un mercado recibe el nombre de monopsonio, y la confrontación de dos monopolios –uno como oferente y el otro como demandante- constituye un “monopolio bilateral” 2 . Existen diferentes causas que dan origen a los monopolios, desde las relativamente obvias, como a) la posesión de una fuente singular de materias primas o recursos (p.ej. un manantial de agua mineral o termal u otro tipo de recurso estratégico, tangible o intangible); otras derivadas de aspectos legales o normativos como: b) la existencia de una patente o licencia para la explotación temporal de determinado producto o proceso y c) concesiones gubernamentales sobre determinado producto o servicio (ferrocarriles, correos); y : d) los llamados monopolios naturales (¡no confundir con a)!), que se producen cuando el costo medio mínimo de la empresa se alcanza a un nivel tal que puede satisfacerse la totalidad de la demanda del mercado a un precio rentable, o más técnicamente, cuando la curva de costes medios de la firma es decreciente en todos los niveles de producción (ver: Anexos: “Análisis gráfico y conceptual ampliado”). Técnicamente considerado, el monopolista confronta solo la totalidad de la demanda del mercado, pudiendo elegir entre determinar la cantidad a producir, o alternativamente el precio a cobrar. Un monopolio puede ser legal en su origen, pero incurrir en la ilegalidad a través de prácticas que constituyen “abuso de posición dominante en el mercado (Microsoft)”. El costo social y los precios discriminatorios El objetivo del beneficio máximo lleva al monopolista a producir por debajo del óptimo social, resultando de esta forma una insuficiencia de producto que determina que los precios del monopolio sean superiores a los de esquemas competitivos, constituyendo esta reducción el denominado costo social del monopolio o pérdida irrecuperable de eficiencia (ver: “Anexo 1” al final del trabajo). Otro aspecto especial de la práctica de los monopolios, es que pueden, bajo determinadas circunstancias, cobrar precios diferentes por el mismo bien o servicio, conociéndose esta situación con el nombre de discriminación de precios; tal práctica le permite al monopolista incrementar su nivel de beneficios. El monopolio constituye una falla, porque frente a su imperio el consumidor carece de opciones: compra bajo las condiciones fijadas por el monopolista o queda excluido de dicho consumo. Los monopolios tecnológicos La economía mundial se caracteriza actualmente por la aparición de los llamados “monopolios tecnológicos”3 . Estos nuevos monopolios (tecnológicos) han cambiado en cierta forma la naturaleza del problema económico, ya que presentan determinadas características que los hacen especiales, entre las cuales se destacan: a) la inversión es independiente de la cantidad a producir; b) el costo de producir cada nueva copia de un programa (costo marginal), es prácticamente igual a cero; c) se producen externalidades de red (aumenta el valor de un producto a medida que mayor cantidad de usuarios poseen esa tecnología, por ejemplo el fax); d) una vez que cierta tecnología se impone se vuelve irreversible, aunque no sea la mejor, dados los altísimos costos que implicaría reveer su adopción.

b) LAS EXTERNALIDADES 

Las externalidades constituyen una grave falla de mercado; bajo este nombre genérico se engloban aquellas situaciones en las que como consecuencia de la operatoria del mercado sufre un impacto un tercero que no tuvo participación en dicha operatoria9 . Aunque podemos conceder que las externalidades pueden ser de signo + ó – (es decir, positivo o negativo), nos interesa referirnos aquí a las segundas, siendo la más grave de ellas la contaminación ambiental, que consiste básicamente en la degradación de los recursos naturales: tierra, agua o aire y como consecuencia directa de ello el impacto sobre los recursos biológicos (a lo que suele sumarse la sobreexplotación de los mismos). Si el impacto sobre el recurso biológico es suficientemente intenso puede determinar la extinción del mismo. Estudios interdisciplinarios seriamente fundamentados sugieren que la continuidad e intensificación del actual modelo tecnológico puede derivar en la destrucción de la nuestra civilización10. La contaminación genera un perjuicio tanto para los agentes privados como para la sociedad en su conjunto, siendo lo más grave del caso, que en muchas circunstancias los efectos más negativos de esta degradación lo sufrirán las generaciones del futuro. Las externalidades, y en especial la contaminación implican una falla grave porque (como señalamos precedentemente) sufre el impacto un tercero que no participó en la operatoria del mercado en la cual estuvieron implicados oferentes y demandantes, de los cuales legítimamente puede suponerse que obtuvieron beneficios privados. Citemos un ejemplo especialmente notable, por ser las consecuencias del mismo a escala global: el caso de la destrucción de la capa de ozono que protege las formas de vida del planeta, y es producto de las emanaciones de CFC (clorofluorcarbono) utilizado en las industrias de refrigeración y en otros procesos. La aplicación de esta tecnología generó beneficios económicos a los usuarios de la misma, tanto proveedores como compradores, pero simultáneamente produjo un enorme deterioro con respecto a la habitabilidad del planeta.

Costos Privados y Sociales Aunque no todos los casos de contaminación resultan tan singularmente importantes como el descrito precedentemente, son multitud los ejemplos que seguramente cada uno de nosotros puede citar. Pero ya se trate del caso de los CFC o de una pequeña industria que vuelca efluentes contaminados en los cauces de riego, todos los casos tienen un signo común, esto es que se han transformado costos privados en sociales. La sociedad carga entonces con el costo de un recurso degradado, y los privados con el beneficio de su utilización; se dice entonces que una empresa o industria no ha explicitado sus costos. Explicitar costos implica devolver al medioambiente el recurso en el estado en el cual se lo utilizó, es decir libre de contaminación o polución. Sociedad Industrial y medioambiente La tecnología implicada en los procesos productivos desarrollados por la sociedad industrial durante los últimos doscientos años ha impactado perceptiblemente sobre los recursos naturales degradándolos severamente. A efectos de clarificar y ampliar la consideración del tema, una posible clasificación de los RN (recursos naturales) es la siguiente11:  Perpetuos: también llamados básicos, parecen inagotables a escala humana (la luz solar, el( agua, el aire); sin ellos la vida sería imposible, y a pesar de ser por esto de altísimo valor, paradójicamente no tienen precio.  No renovables: su utilización determina su agotamiento, tales como yacimientos minerales,( acuíferos confinados, etc.  Renovables: Pudiendo ser o no de origen biológico, como los bosques o el ciclo del agua.(  Potenciales: su utilización no está disponible actualmente por razones tecnológicas,( económicas o ambas. Recordemos la definición usual de la función de producción:  {K, L, RN} T*(P =  El tipo de desarrollo tecnológico que incrementó notablemente la capacidad productiva de la sociedad impactó severamente sobre los recursos naturales (¡incluso sobre los perpetuos!), al punto de comprometer su disponibilidad para las sociedades del futuro, las que contarán con una dotación de recursos menor, o severamente degradados.  {K, L, RN} T*(Pf =  En esta hipotética función de producción del futuro observamos una dotación de recursos perceptiblemente disminuidos12. En su libro “Economía para un Planeta Abarrotado”, Jeffry Sachs plantea la siguiente ecuación de impacto ambiental:

I = P x A x T Donde: I significa Impacto ambiental, P es la población; A es el nivel de renta (poder adquisitivo) y T es la tecnología. En esta ecuación, el incremento de cualquier variable (o de todas ellas) se traduce en un impacto creciente. Se plantea la alternativa de sustituir la ecuación precedente por: I = P x A/S Donde S representa tecnología sostenible (de bajo impacto ambiental). Esta situación es especialmente grave, ya que implica varios aspectos de intertemporalidad, describiéndose bajo este nombre aquellas decisiones (en especial de política económica) cuyo costo recaerá sobre las sociedades y generaciones del futuro; tal situación tiene justificación obvia cuando los beneficios que se derivan del gasto o la inversión serán también usufructuados por las generaciones venideras (p.ej.un préstamo que toma el estado para la construcción de un dique que generará energía hidroeléctrica durante varias décadas). Pero en el caso de la contaminación ambiental estamos traspasando límites éticos y morales, ya que las generaciones del futuro (nuestros descendientes, para ser claros) dispondrán de una menor dotación de este tipo de recursos, inclusive algunos de ellos estarán completamente extinguidos. Situación Actual Aun cuando se ha avanzado notablemente en términos de conciencia social sobre la urgencia en la protección del medioambiente, se impone asumir posiciones todavía más categóricas. Muchas veces se oponen dos tipos de obstáculos igualmente importantes: 1. Los intereses creados: los productores son renuentes a renunciar a una parte de sus beneficios. 2. La sociedad debe asumir que un medioambiente sin contaminación implicará muy probablemente mayores costos de producción, implicando esto que seremos más pobres, esto medido en los términos de la actual sociedad de consumo. Sustentabilidad La sustentabilidad es la antítesis de la explotación irracional de los recursos, y su consecuente degradación y eventual extinción. Sustentabilidad implica la explotación racional de los recursos, y no la renuncia a servirnos de ellos en la medida de lo necesario, concepto especialmente aplicable al manejo de los RNR -recursos naturales renovables-(recordemos: masas biológicas, bosques, cardúmenes, etc.), los cuales tienen normalmente un equilibrio muy delicado; el manejo racional del recurso posibilita que el mismo se regenere, implicando la sobreexplotación la destrucción y/o la extinción del mismo. Sustentabilidad y sostenibilidad son términos sinónimos que admiten una ligera diferencia de matices: el segundo está ligado a un concepto del desarrollo que implica “prosperidad compartida globalmente y sostenible desde el punto de vista ambiental”

Pobreza La inequidad tiene dos polos, y en uno de ellos está la pobreza, situación social caracterizada por la imposibilidad de acceder a un conjunto de bienes materiales y culturales considerados indispensables en un contexto social determinado. En términos generales, se ha definido a la pobreza como: "La situación de aquellos hogares que no logran reunir, en forma relativamente estable, los recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas de sus miembros, los que por esa razón se ven expuestos a déficit en su desarrollo físico y psicológico y a insuficiencias en el aprendizaje de habilidades socioculturales, que pueden incidir en una reducción progresiva de sus capacidades de obtención de recursos, activándose de este modo los mecanismos reproductores de la pobreza" 22. Usualmente se mide la pobreza a partir de un indicador llamado CBT (Canasta BásicaTotal) que incluye un conjunto de bienes necesarios para cubrir las necesidades mínimas –alimentarias y no alimentarias- de un núcleo familiar. Si el ingreso mensual de dicha familia no alcanza para cubrir esa CBT, se dice que está por debajo de la línea de pobreza. Pero en el caso extremo en que el ingreso ni siquiera alcanza a cubrir la adquisición de los alimentos incluidos en dicha canasta -denominada Canasta Básica Alimentaria- 23 nos encontramos con una situación de indigencia.

La desprolija salida de la convertibilidad a principios de 2002 tuvo como componente fundamental en la formulación del nuevo modelo económico una importante macro devaluación del peso (llevó el tipo de cambio de la paridad 1-1 a $3 por dólar), lo que determinó una importante suba en el precio de los alimentos, lo que sumado a un alto nivel de desempleo existente, ocasionó que la mitad de la población del país quedara sumergida por debajo de la línea de pobreza; esta situación se revirtió en los años siguientes debido a una notable expansión económica, pero a la fecha, el organismo nacional encargado de confeccionar las estadísticas (INDEC) se encuentra fuertemente desprestigiado, en función de sospecharse una flagrante manipulación de los datos para ocultar los efectos del fuerte proceso inflacionario desatado en los últimos años. Para el año 2010, el sistema APROS (Alta a Programas Sociales) del Ministerio de Desarrollo Humano de Mendoza, registró 38.500 hogares y 136.000 personas con fichas activas, esto es, en situación de vulnerabilidad. Un abordaje más reciente del tema de la pobreza incluye la definición de las NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas); se dice que hay NBI cuando está presente alguna de las siguientes cinco situaciones:  Una vivienda inconveniente(  Inexistencia de sanitarios o retrete sin descarga de agua(  Hacinamiento crítico (más de tres personas por habitación)(  Menores en edad escolar que no asistan al colegio(  Hogar con 4 ó más personas por miembro ocupado, el cual tenga escolaridad primaria( incompleta (o carezca de ella). La existencia de (una) cualquiera de estas situaciones determinará que hay NBI, y la concurrencia de dos o más constituyen miseria. Lo interesante en la inclusión de este concepto es que se puede reinterpretar el tema, identificando diferentes tipos de pobreza (ver Figura N° 4). Allí, a partir de medir en una de las coordenadas el nivel del ingreso y en la otra la existencia o inexistencia de NBI, quedan determinadas las siguientes situaciones: 1. Ingreso alto e inexistencia de NBI califica como “no pobre”. 2. Ingreso alto con existencia de NBI califica como “pobreza inercial”; implica que el grupo familiar ha mejorado en su nivel de ingresos, pero todavía persisten situaciones que no han podido subsanarse. 3. Ingreso bajo con inexistencia de NBI: son pobres recientes o “nuevos pobres”, sectores de clases medias que han sufrido el impacto de la crisis económica. La persistencia de la situación derivará en la futura aparición de NBI. 4. Ingreso bajo y existencia de NBI es el caso más grave, ya que configura la denominada pobreza estructural, la cual posee componentes sico-sociológicos y culturales, además de los económicos, y es la más difícil de revertir.

d) LA FALTA DE INFORMACIÓN: La (correcta) información constituye el basamento fundamental para la toma de decisiones en el área de la administración de empresas; la realidad provee diariamente una considerable cantidad de datos sobre los temas relevantes para las personas y las organizaciones, pero dada su abrumadora extensión la consideración total de los mismos suele resultar una tarea imposible, o muy poco práctica24. Sin embargo, una selección de esa masa de datos y su correcta disposición los transformarán en Información, el material imprescindible para la toma de decisiones del profesional. El modelo económico de la competencia perfecta sostiene entre sus condiciones básicas “la perfecta información” de los agentes económicos, situación que suele resultar muy restrictiva e improbable para la mayoría de los mercados. Debemos además realizar algunas consideraciones con respecto a la información: Obtener información suele ser un proceso oneroso (esto es, implica un costo, bien que el mismo puede ser monetario o de otro tipo de recursos; por ejemplo: llamadas telefónicas, búsquedas por internet, etc.).  Los oferentes y demandantes pueden no disponer del mismo nivel de información;( cuando esto ocurre decimos que existe información asimétrica.  Los agentes suelen contar con información insuficiente o directamente dicha información( puede ser inexistente; esto resultará particularmente importante cuando las consecuencias del consumo de un bien se conocen en el futuro. La información asimétrica y la selección adversa Este tema mereció la atención de los estudiosos a partir de la publicación de los trabajos de George Akerlof en 1970. Como hemos señalado, la información asimétrica implica que una de las partes posee información de la que carece la otra, lo cual suele ocurrir en muchas situaciones económicas; mencionamos dos ejemplos: el mercado de los autos usados y la contratación de pólizas de seguros. En ambos casos una de las partes cuenta con mejor información que la otra: el vendedor del auto y el tomador de la póliza; la información asimétrica puede producir una falla de mercado al propiciar la puesta en marcha de un mecanismo llamado “de selección adversa”, cuyo funcionamiento trataremos de analizar a continuación: Supongamos que existen dos tipos de autos usados: en buen y en mal estado, situación perfectamente conocida por los vendedores pero desconocida a priori por los compradores, los cuales percibirán todos los vehículos como de “calidad promedio” y descubrirán la verdad una vez adquirido y utilizado el mismo; si precio de mercado es uniforme –es decir es el mismo para todos; este valor resultará insuficiente para los vendedores de vehículos en buen estado, los cuales se retirarán del mercado, aumentando paulatinamente la proporción de autos defectuosos que se comercializan. Los compradores, al comprobar que la proporción de autos usados está aumentando paulatinamente, tenderán a disminuir su disposición a pagar, lo cual generará una nueva salida del mercado de autos de buena calidad, hasta que al final solo quedarán a la venta los vehículos de mala calidad. Algo similar puede ocurrir con las pólizas de seguros; los tomadores suelen ser aquellos individuos con mayores posibilidades de tener problemas de salud; pero la compañía desconoce esto, pues en principio los parámetros con que cuenta son los que sea refieren a la salud promedio de la población. Al aumentar la proporción de individuos con problemas, se encarecerá la gestión de las compañías, las cuales aumentarán el costo de las pólizas para hacer frente a una mayor cobertura derivada del incremento de siniestralidad (mayor cantidad de enfermos que el promedio). El incremento de los costos disuade simultáneamente a la población con bajas posibilidades de tener problemas de contratar una póliza; lo cual incrementa nuevamente el promedio de la 19 siniestralidad reforzando el proceso que hemos descrito: abstención creciente a contratar pólizas por parte de la población sana, e incremento de los costos derivados del aumento de siniestralidad; finalmente, sólo tomarán pólizas individuos con alta probabilidad de tener problemas. La garantía de los depósitos Un ejemplo muy contundente del desarrollo del mecanismo de la selección adversa tuvo lugar en la historia económica reciente de nuestro país: en efecto, tras la liberación del mercado financiero en 1977 comenzó a operar un régimen denominado “de garantía de los depósitos, esto es los depósitos en entidades bancarias quedaban garantizados por el Banco Central; de esta forma, si un banco quebraba, los depositantes recuperaban sus ahorros.

La falta de información y los alimentos transgénicos Habíamos dicho que la forma más evidente de la falla de mercado conocida como “falta de información” se produce cuando las consecuencias del uso o consumo de cierto bien o producto son sólo conocidas en el futuro, lo que equivale a decir que sus perjuicios son realmente desconocidos en el presente. Tuvimos en este sentido un caso paradigmático a principios del siglo pasado; en efecto a partir de la década de 1920 el consumo de cigarrillos aumentó considerablemente al volverse una moda socialmente aceptable. Las consecuencias fueron terribles: 30 ó 40 años más tarde el cáncer pulmonar y de vías respiratorias se había incrementado exponencialmente. Obviamente, al comienzo se desconocía el peligro que implica el consumo de tabaco para la salud humana (todos saben que en la actualidad los paquetes de cigarrillos llevan obligatoriamente una inscripción que advierte sobre el peligro de su consumo). Un nuevo caso emblemático –y tal vez de dimensiones más vastas y universales- se está desarrollando en la actualidad con la producción de alimentos transgénicos. Pero: ¿qué son los A.T. (alimentos transgénicos)?. Son aquellos que provienen de cultivos con modificaciones genéticas 25 que los hacen resistentes o inmunes a sequías, plagas, etc. aumentando con ello su rentabilidad; desde su aparición en 1996 su avance se ha vuelto irresistible. Si bien ha sido una práctica usual de nuestros agricultores desde hace milenios de seleccionar las especies más convenientes y rentables aumentando con ello la calidad de su producción, lo que ha contribuido a la desaparición masiva de especies de menor valor comercial dentro de cada tipo de cultivo26, esto sin embargo, no puede compararse con los riesgos implicados en la manipulación genética. Dado que dicha modificación nunca podría haber ocurrido naturalmente, (digamos un gen de una especie animal en un vegetal) no se debe suponer que los A.T. sean absolutamente inocuos para el consumo humano. La soja el cultivo modificado más difundido; resiste un poderoso herbicida que elimina todo tipo de malezas, incrementando notablemente los rendimientos (y por supuesto, los beneficios) de los productores; también se produce maíz transgénico, tomate, algodón, papa, canola, etc. Varias instituciones ambientalistas lideradas por Greenpeace pretenden que los alimentos que contienen elementos transgénicos se encuentren identificados claramente en sus marbetes y etiquetas, permitiendo con ello al consumidor asumir libremente el riesgo de su consumo.

Los Bienes Públicos: Constituye motivo de controversia considerar a los Bienes Públicos una categoría especial de bienes, o alternativamente incluirlos dentro de la segunda falla (como externalidades positivas); en efecto, es posible encontrar argumentos favorables para ambas posiciones, pero en la actualidad, el criterio mayoritario de los autores parece orientarse a considerarlos como externalidades. Los “bienes públicos”, constituyen una categoría de bienes (generados o no por el estado), cuyas características principales son: a) que una vez producidos están disponibles para todos los agentes de la comunidad, b) su uso o consumo no excluye a otros consumidores simultáneos (es decir, no rige el “principio de la exclusión”, característico de los bienes privados), ni c) disminuye la dotación del recurso (no existe rivalidad en el uso); son ejemplos: un faro, las emisiones de las radios y los canales de aire, o el programa de defensa de una nación, una plaza, una biblioteca pública 29. Se clasifican en absolutos o puros (los tres primeros) y relativos (los dos últimos); adicionalmente, pueden clasificarse en opcionales y no opcionales; una combinación de las diferentes posibilidades se muestra La falencia característica de este tipo de bienes o servicios aparece en cuanto al financiamiento de los mismos, ya que quienes deberían hacerlo son los beneficiarios en primera instancia; si estos no contribuyen, es igualmente imposible excluirlos del mismo, con los cual se constituyen en los denominados “consumidores parásitos” (en inglés: “free riders”), en la medida en que más agentes se suman a esta conducta, el programa termina por colapsar financieramente. Tenemos en Mendoza un ejemplo cercano e interesante relativo a la provisión de bienes públicos: el del programa de lucha antigranizo; como se sabe, estos programas tienen por objetivo preservar la producción agrícola del daño ocasionado por las tormentas de granizo, existiendo para ello dos tipos de métodos de lucha, los activos y los pasivos, correspondiendo a la última categoría las estructuras de malla antigranizo. Los programas implementados originalmente y a los que queremos hacer referencia, corresponde a los primeros (lucha activa). Se utilizaban al principio cohetes (soviéticos) que sembraban las nubes que presentaban celdas graniceras con productos químicos adecuados (yoduro de plata) transformando el granizo en una tenue lluvia; luego de algunos años, se varió el sistema, contratándose una empresa privada (Weather Modification) para que realizara el mismo trabajo de siembra química de nubes potencialmente peligrosas, esta vez utilizando aviones especiales. A los efectos que queremos señalar, el caso es que dado que el sistema proporciona protección sobre una zona geográfica (una sombrilla o paraguas protector), los agentes de dicha zona se ven beneficiados independientemente de su colaboración al financiamiento del mismo, motivo este por el cual algunos agentes discontinúan su aporte; al ser progresivamente imitados todo el programa colapsa financieramente. En la actualidad (2007) el programa se encuentra íntegramente financiado por el estado.

La acción del estado Hemos visto que existen fallas de mercado, son importantes, recurrentes, su aparición hasta cierto punto inevitable, y según hemos visto pueden producir fuertes efectos distorsivos sobre el mecanismo del mercado, generando efectos indeseados para las personas y la sociedad. Pero no quiere decir que no pueda hacerse absolutamente nada al respecto. El problema radica en que las acciones pertinentes para moderar, revertir o resolver las fallas de mercado usualmente escapan a la gestión de los agentes privados, y normalmente solo pueden ser tomadas por el estado. Dentro de sus posibles acciones cabe consignar:
  Acción Normativa: implican el ejercicio del poder del estado mediante el dictado de( normas, resoluciones, reglamentaciones y leyes; son ejemplos las normas y reglamentaciones sobre contaminación, legislación antimonopólica, obligatoriedad de hacer conocer las consecuencias nocivas del consumo de determinados productos, etc.  Gastos: el importante gasto del estado puede orientarse a favorecer a los sectores de( menores recursos, moderando la inequidad en la distribución de la riqueza, resolviendo temas de contaminación, haciendo publicidad, etc.  Impuestos y subsidios: utilizándolos como herramientas para lograr los objetivos( previstos; se puede por ejemplo aplicar impuestos a quienes contaminan, o a quienes poseen mayores ingresos; inversamente los subsidios pueden otorgarse a las personas con menos recursos.  Empresas del estado: normalmente debieran crearse para operar en áreas o mercados( donde los privados no encuentren incentivos. A través de ellas se puede cobrar tarifas preferenciales a los consumidores de menos recursos, moderar la acción de monopolios privados, etc.

